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LA DIFERENCIA QUE MARCA LA DIFERENCIA

Imagina que asistes a una carrera de caballos en un hipódromo y que el ganador tendrá derecho a un premio de tres millones de pesetas, mientras que el colocado en segundo lugar sólo ganará un millón. La lucha es disputadísima, van a llegar a la recta final y los espectadores gritan entusiasmados. Los jinetes apuran su técnica para sacar lo máximo de los caballos y, al final, en la llegada, la diferencia entre el primero y el segundo es de escasos centímetros.


Puesto que el premio para el segundo clasificado es la tercera parte que la del vencedor ¿podríamos suponer que uno corre tres veces más rápido que el otro? ¡Claro que no! La diferencia en la meta ha sido mínima. Y ha ocurrido algo, además: el nombre del vencedor permanecerá en el recuerdo de todos durante mucho tiempo, mientras que ya a los pocos días nadie se acordará del que ha quedado segundo.


Lo mismo ocurre con el éxito entre los seres humanos. Una pequeña diferencia en el rendimiento o en las capacidades produce una diferencia enorme en los resultados.


Seguro que conoces a dos personas que se levantan siempre a la misma hora, que salen a comer más o menos al mismo tiempo, que se van a dormir casi a la misma hora, que hacen más o menos las mismas cosas... y, sin embargo, una de ellas está en paz con su vida, no debe nada a nadie y su patrimonio crece, mientras que la otra apenas llega a final de mes. Si la rutina de ambas es prácticamente la misma y tienen las dos la misma formación profesional y cultural, ¿cuál es la diferencia? ¿Por qué motivo una de ellas prospera y la otra no?


La diferencia estriba en que el individuo que tiene éxito hace constantemente cosas que, en puntos estratégicos, son decisivas. La distancia entre fracaso y éxito se mide en centímetros, ¿recuerdas?


Si me pides que te muestre el camino del éxito no te pediré que cambies de estilo de vida. Pero sí quiero que sepas que la suma de toda una serie de pequeñas cosas hechas con constancia en tu vida darán como resultado una fantástica diferencia.


En la historia de los dos caballos, ¿hasta qué punto tendría que correr más rápido el segundo para ganar el primero? Casi nada. Pero por culpa de una fracción de segundo de diferencia el primero gana un premio tres veces superior, y lo hace sin correr tres veces más deprisa.


Observa ahora tu vida y dime si no está ocurriendo algo parecido...


Los pequeños detalles que vayas mejorando en el vivir de cada día significarán un gran resultado al final. ¿Cuáles son esos detalles en tu caso?


Basta seguir unas sencillas actitudes, que no significarán un gran sacrificio por tu parte, pero que al cabo del mes, en el balance de fin de año, marcarán una extraordinaria diferencia en tu cuenta bancaria, en tu habilidad para pagar tus cuentas sin ningún problema y, sobre todo, en tu capacidad para ser próspero y feliz.

Lo que hagas hoy determinará lo que

serás mañana

